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      A Olive le dolía todo el cuerpo después del viaje. Primero había sido el vuelo de once horas de Londres a San José. Después, se había pasado treinta minutos sentada en un avión tan pequeño que la media docena de pasajeros podían ver perfectamente el sándwich que el piloto había guardado en el lateral del asiento. Y por último, una hora a bordo del jeep con el que habían atravesado una selva tan densa que tapaba el cielo.


      Ya había empezado a notar el desfase horario y estaba bastante segura de que en algún momento del trayecto con el jeep había sufrido un latigazo cervical, porque aquel lugar tan agreste del país estaba tan plagado de baches que en varias ocasiones había sentido que iba a salir disparada del asiento. Aun así, mientras descansaba en el jardín privado de la parte trasera de la cabaña que compartía con su marido, Zach, sabía que lo habría vuelto a hacer con mucho gusto. Y hasta dos veces, si era necesario. No se le ocurría ninguna distancia que no estuviera dispuesta a recorrer para hospedarse en La Orquídea de Medianoche.


      Rodeado en todas direcciones por selva espesa, el jardín contenía un parasol grande, una mesa de cristal, un par de tumbonas de madera y una hamaca. El aire era cálido y tranquilo, una tranquilidad que solo se veía interrumpida por el canto distante de los pájaros tropicales.


      Olive se estiró en la hamaca y, cuando notó que los músculos se le relajaban poco a poco, miró el móvil. Una foto de hacía diez años que había sacado de su perfil de Facebook iluminó la pantalla.


      Sabía que era una de las últimas de su grupo de amigos en seguir usando aquella red social. Hacía tiempo que la mayoría había migrado a Instagram. Pero, de un modo curioso, Olive se sentía orgullosa de su cuenta de Facebook. No la consideraba solo un medio para mantener el contacto con su familia, sino que toda su vida se encontraba allí, documentada minuciosamente para que pudiera rememorarla. Había fotos de su época como estudiante en la Universidad de York. Después, fotos de su boda con Zach. La compra de su primera casa. El nacimiento de Ryan…


      Sin embargo, aquella foto en particular era especial. Eran ella y Zach junto a una hoguera y Olive sonreía radiante mientras levantaba la mano izquierda para mostrar el anillo de compromiso. A su alrededor se encontraban sus amigos: Seth, Mike, Jazz… y Abi, por supuesto.


      Olive todavía recordaba el momento a la perfección. Habían vivido y estudiado juntos durante tres años en York y habían pasado el verano después de los exámenes finales viajando por Centroamérica. Habían recorrido todo el trayecto desde Ciudad de México a la península de Osa en Costa Rica, habían pasado dos meses en autobuses y trenes, saltando entre los hostales y campamentos que podían permitirse con su ajustado presupuesto.


      Olive debió de sacar más de mil fotos en aquel viaje. Todos los lugares en los que se habían hospedado, las cosas que habían visitado… Aunque aquella era su favorita. La habían sacado la noche antes de regresar a casa. La noche en que Zach le había propuesto matrimonio.


      Había visto el anillo de compromiso aquella misma tarde, mientras buscaba un repelente de mosquitos en la mochila de Zach, y había estado esperando emocionada el momento en que lo sacara. Cuando por fin ocurrió, estaba tan ilusionada que él ni siquiera había podido hacerle la pregunta. Al ver la caja, se había puesto de pie de un salto y había gritado:


      —¡Sí!


      Recordaba la sorpresa en el rostro de él; suponía que se había dado cuenta de que el discurso que estaba a punto de pronunciar había resultado irrelevante. Recordaba haberse reído al preguntarle si pensaba ponerle el anillo en el dedo. Llamar a su madre justo después para darle la noticia…


      Diez años. A veces le parecía que había pasado una vida entera. Pero habían regresado… Iban a reunirse en el mismo lugar. Solo que aquella vez no se hospedarían en un campamento sencillo, sino en La Orquídea de Medianoche. El flamante nuevo resort de Abi.


      Olive cerró Facebook, abrió Instagram, fue directa al perfil de La Orquídea de Medianoche y bajó, con la seguridad de quien ya tenía práctica, a una publicación en particular.


      El pie de foto decía:


      ¡Conozcan a nuestro equipo!


      La Orquídea de Medianoche ha sido fundada por los hermanos Humphrey y Abigail Blythe. Juntos han querido crear un retiro de lujo en la selva en el que los huéspedes puedan fusionarse con la naturaleza.


      En la foto que la acompañaba, Humphrey le pasaba un brazo por los hombros a Abi. Posaban en lo que parecía ser la terraza de un restaurante en alguna parte del hotel, rodeados de mesas, con la selva al fondo y una franja azul de océano que se extendía a lo lejos.


      Olive solo había visto al hermano de Abi, Humphrey, una vez. Durante su segundo año en York, había viajado al Reino Unido para un festival de música y había cogido un tren desde Londres para visitar a su hermana antes de volver a casa, en Estados Unidos. En la foto estaba más o menos como Olive lo recordaba. Alto y esbelto, de pelo rubio y con una sonrisa que muchos hombres habrían matado por tener. Llevaba una camisa de flores y chanclas, parecía que lo hubieran sacado de una fiesta en la playa para hacerle la foto. A lo mejor había sido así. Durante aquel fin de semana en York, le había parecido un adolescente hiperactivo que se negaba a crecer. Al verlo beberse chupitos de un trago y hacer bromas, a Olive le había parecido divertido. Seth estuvo de acuerdo con ella. Aunque no le había caído bien a todo el mundo. Mike lo consideró inmaduro. A Jazz le había parecido un rarito.


      Sin embargo, Olive no regresaba a la misma publicación para ver a Humphrey.


      Había entablado amistad con Abi, una estudiante internacional que había viajado desde Estados Unidos para estudiar Historia del Arte, al principio del primer año, y se había unido a su grupo de amigos muy rápido.


      A Abi nunca le habían gustado mucho las redes sociales, para disgusto de Olive cuando regresó a Estados Unidos al concluir su verano en Centroamérica. No tenía Instagram. Ni Twitter. Ni siquiera Facebook. Por eso, la foto que habían incluido en la publicación era la primera de su amiga que Olive había visto en diez años.


      Abi llevaba una camiseta sin mangas sencilla y una falda suelta y era tan preciosa como Olive la recordaba. Llevaba el pelo rubio recogido, le resplandecían los ojos verdes y un par de collares de plata le reposaban sobre la clavícula. Y aquella sonrisa… Olive la conocía tan bien que podría haberla retratado. Era sencilla en comparación con la sonrisa de oreja a oreja de Humphrey. Sutil. Pero su mirada parecía atravesar la cámara y clavarte en el sitio. Eran ojos a los que no se les escapaba nada. A los que no podías ocultarles nada. Estar en la misma habitación que Abi significaba ser consciente de que iba a darse cuenta de todo lo que hicieras, por muy intranscendente que fuera.


      Olive miró la foto fijamente.


      Habían pasado diez años desde la última vez que la había visto. Diez años desde que habían tomado caminos separados en el aeropuerto de San José.


      Olive tuvo que luchar contra el deseo de estirar el dedo y tocar la pantalla.


      —¿Adónde fuiste? —murmuró en voz baja—. ¿Por qué desapareciste? —Y después, tan flojo que fue apenas un susurro—: ¿Qué hice mal?


      En aquel instante, el móvil empezó a vibrar y la foto desapareció. Le estaba entrando una videollamada y una foto de su madre ocupaba ahora toda la pantalla.


      Olive se incorporó en la hamaca de inmediato y sonrió al apoyar los pies en el suelo. Ya había intentado llamar a casa dos veces y se le había encogido el corazón en ambas ocasiones cuando nadie le respondió. Seguro que seguiría despierto. No se le habría hecho tarde, ¿no?


      Aceptó la llamada y la cabeza y los hombros de una mujer de cincuenta y tantos cubrieron la pantalla.


      —¡Hola, mamá! —la saludó Olive con entusiasmo—. ¿Estás bien?


      —Hola, cielo. Siento no haberte contestado antes, Ryan se estaba dando un baño. —Se volvió y gritó por encima del hombro—: ¡Ryan! ¡Tu madre al teléfono!


      Al fondo, Olive podía ver la cocina en la que había crecido. El par de puertas de cristal que daban al jardín inmaculado. La mesa grande con manteles de ganchillo. El mueble de roble con la tetera de lunares y una colección de libros de recetas muy usados. La hacía muy feliz que ahora su hijo pasara tiempo en el mismo lugar.


      Su madre volvió a clavar la mirada en la pantalla.


      —¿Ya habéis llegado?


      —Sí, aquí es donde nos hospedaremos. —Olive giró el teléfono para mostrarle el jardín—. ¿A que es precioso?


      Antes de que su madre pudiera responder, otra voz salió del teléfono.


      —¡Mami!


      Un segundo después, un niño de cinco años apareció en pantalla. Le sonrió a la cámara y mostró los huecos que tenía entre los dientecitos. Seguía mojado del baño: el pelo rubio se le pegaba al cuero cabelludo y llevaba una toalla alrededor de los hombros.


      Olive sintió que se iluminaba al verlo. Aunque la entusiasmaba reunirse con sus amigos y la idea de tener unas vacaciones con Zach —las primeras sin Ryan desde que había nacido hacía ya cinco años—, nunca había estado tan lejos de su hijo. La idea de que se hubiera ido a la cama sin haber hablado con él en todo el día se le hacía desgarradora.


      —¡Hola, cariño! —lo saludó—. ¿Cómo estás? ¿Te lo estás pasando bien con los abuelos?


      —Sí, hoy hemos ido a ver peces.


      —¿Peces? —Olive fingió un grito ahogado, muy consciente de la insistencia con la que su hijo, amante de los animales, había querido que sus abuelos lo llevaran al acuario—. ¿Cuál ha sido tu favorito?


      —Me han gustado los tiburones. Hemos pasado por un túnel muy grande y nos han nadado por encima de la cabeza.


      —Madre mía, has debido de pasar mucho miedo.


      —¡No! —A Ryan se le escapó una risita y entrecerró los ojos. Olive debía de haberla oído miles de veces, pero le seguía pareciendo el sonido más bonito del mundo—. ¿Está papi?


      Olive desvió la mirada hacia el interior de la cabaña. Zach estaba en el baño con la puerta cerrada. Hacía unos minutos lo había oído colocando los artículos de aseo personal y ahora le parecía que oía el sonido de la ducha.


      —Creo que se está duchando, cielo. Pero seguro que no tardará mucho.


      —Vale.


      Se le cayó el alma a los pies al oír la decepción de su hijo.


      —Oye —intervino rápidamente—, a ver si sabes cuántos monos hemos visto desde que hemos llegado.


      —¿Monos?


      —Sí, adivina cuántos crees que hemos visto.


      Ryan se lo pensó un momento con una expresión de intensa concentración en la cara.


      —¿Cincuenta?


      —¡Cincuenta! —Olive se echó a reír—. A lo mejor no tantos, pero hemos visto…


      —¡Ryan! —Olive oyó la voz de su padre de fondo—. Ven aquí, hombrecito. Vamos a ponerte el pijama.


      —¡Pero mamá me está contando lo de los monos!


      —No pasa nada, cielo —respondió Olive—. Ve a prepararte para la cama. Te llamaré mañana. A ver si puedo hacer alguna foto a los monos para que los veas. —Ryan sonrió de oreja a oreja al escuchar aquello y, cuando Olive le dijo que lo quería, se largó a toda prisa—. ¿Lo lleva bien? —preguntó.


      —Se está portando de maravilla —respondió su madre—. Es probable que tengamos que volver al acuario antes de que vuelvas. Estaba tan desesperado por quedarse después del cierre que he pensado que tendrían que echarnos. —Levantó una taza de té y le dio un sorbo—. ¿Cómo ha ido el viaje?


      —Ha sido largo, aunque he conseguido dormir un poco. El vuelo nacional ha sido fantástico. Hemos volado media hora de San José a la península en un avión minúsculo. No se me ocurrió contar los asientos, pero dudo que tuviera más de diez. ¡Ha habido un momento en que Seth ha sacado el altavoz y ha puesto la música de Indiana Jones! Te mandaré algunas fotos, las vistas eran impresionantes.


      —Suena emocionante. ¿Te ha gustado volver a ver a tus amigos?


      —Es maravilloso. Zach ha visto a Seth y Mike varias veces a lo largo de los años, pero nunca al mismo tiempo. Y yo veo mucho a Jazz, por supuesto. Pero estar todos juntos otra vez… Parece que solo hayan pasado diez minutos desde la última vez que nos vimos, no diez años.


      —¿Y Abi?


      Olive se dio cuenta al momento de que su madre había cambiado el tono. Era sutil, pero imposible de ignorar. La desaprobación. La sospecha.


      Se mordió el labio y por un segundo se planteó mentirle.


      —Pues… —Se aclaró la garganta—. La verdad es que todavía no la hemos visto.


      Su madre frunció el ceño.


      —Pero ¿no me has dicho que ya habéis llegado?


      —Sí, pero Abi todavía no ha podido venir a vernos. Tiene muchas cosas que hacer, lo está preparando todo para la fiesta de mañana. Pero nos ha dejado una nota muy bonita en la habitación para decirnos que cenaremos todos juntos esta noche. Y nos ha reservado un tratamiento de spa a Jazz y a mí esta tarde. —Su madre no respondió y Olive se fijó en que fruncía los labios—. No pasa nada, mamá.


      —¿No?


      —No.


      Su madre hizo una mueca.


      —No lo sé, cielo —repuso—. No puedes culparme por ser precavida.


      —No hay motivos para ser precavida. Abi era mi mejor amiga en la universidad y ahora nos ha invitado a todos a un reencuentro. ¿Por qué íbamos a tener que ir con cuidado?


      Su madre suspiró.


      —Olive, sé que eres capaz de tomar tus propias decisiones, pero plantéate cómo es desde mi punto de vista. Esa chica pasó cada minuto de cada día contigo cuando estuviste en York. Viajó de mochilera contigo por toda América Central. Y después, en cuanto vuelve a Nuevo Hampshire decide que no quiere saber nada de ti. No te envía mensajes. No te llama. Ni siquiera respondió a la invitación a tu boda, por el amor de Dios. Y ahora, diez años después, os pide a todos que crucéis medio mundo para hospedaros gratis en su hotel pijo en mitad de la selva, pero es incapaz de buscar cinco minutos para daros la bienvenida cuando llegáis. —Levantó las manos con las palmas hacia la cámara—. Sé que no quieres que te lo diga, Olive, pero tu prima tiene razón.


      —Jazz no…


      —Tiene razón. Esa Abi da mala espina. Y lo mejor habría sido que rechazarais el viaje.


      Olive se mordió el labio, porque las palabras le habían escocido.


      —Hemos tenido que pagarnos los vuelos —respondió con voz tenue.


      —Lo sé de sobra. Ya me lo ha contado todo tu marido.


      Olive hizo una mueca.


      —Estoy segura de que puede explicarlo, mamá. Tendrá motivos para haber desaparecido cuando se separaron nuestros caminos. A lo mejor le dolía mucho mantener el contacto después de haber vuelto a Estados Unidos y que los demás volviéramos al Reino Unido.


      —Bueno, pues si hay una explicación, espero que sea mejor que esa. Lo único que digo es que recuerdo lo disgustada que estabas cuando Abi empezó a ignorarte. Recuerda lo destrozada que te quedaste cuando le pediste que fuera tu dama de honor y no se molestó ni en responderte. No me gusta que vayas a dejarla entrar en tu vida otra vez como si nada. —Olive no dijo nada y, por un momento, cayeron en un silencio incómodo. Entonces, por fin, su madre suspiró—. ¿Cómo está Zach? ¿Está más animado por los vuelos ahora que ya habéis llegado?


      Olive levantó la cabeza. Zach salía del baño envuelto en una ligera nube de vapor. Iba vestido con pantalones cortos y una camiseta suelta, seguía teniendo el pelo mojado y llevaba una toalla en una mano y el móvil en la otra. Se preguntó si se uniría a ella en el jardín. En lugar de eso, se quedó dentro de la cabaña y se acomodó en una de las sillas de mimbre que había junto a la mesita de centro.


      —Sí —respondió—. Sí, se ha alegrado mucho de ver a todo el mundo.


      Esperaba haber sonado más convencida de lo que se sentía. Le pareció lo mejor no mencionar el mal humor de Zach desde que habían salido de casa la mañana anterior. Ni que había pasado el vuelo de Heathrow a San José mirando por la ventanilla con el ceño fruncido o pegado al móvil en silencio y con un par de auriculares puestos durante la mayoría del trayecto de once horas.


      —Lo siento, cielo —dijo su madre—. No quiero ser una aguafiestas, es solo que me preocupo por ti.


      —Lo sé. No pasa nada, mamá. —Olive se aclaró la garganta, no muy segura de cuánto más iba a poder mantener la farsa—. Oye —añadió—. Creo que voy a colgar, ¿puedo llamarte mañana?


      —Vale, cielo. Pásatelo bien. Hablamos mañana.


      Tras finalizar la llamada, Olive inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


      Sintió la calidez del sol en la piel y se centró en los sonidos de la selva que los rodeaba mientras intentaba pensar en lo mucho que le había gustado hablar con Ryan. Lo único que la había hecho dudar de ir al viaje era dejarlo a él en casa. Ella y Zach nunca se habían separado de él durante más de un par de noches. Y desde luego nunca habían estado tan lejos de él. Por muy desesperada que hubiera estado por ir a La Orquídea de Medianoche, por reunirse con Abi, le había preocupado que su ausencia lo disgustara. Que, cuando llamara a casa, le preguntara entre lágrimas cuándo iba a volver. La había aliviado ver que estaba bien.


      Pero por mucho que intentara pensar solo en su hijo, no pudo evitar que la última parte de la llamada le resonara en los oídos.


      No necesitaba que su madre le recordara lo mucho que le había dolido que Abi los ignorara. Recordaba perfectamente las semanas después de haber regresado a casa. El silencio atronador que había recibido en respuesta a cualquier intento de ponerse en contacto con ella. Y todavía recordaba, palabra por palabra, el mensaje que había recibido por fin tras haberse puesto en contacto con Humphrey para preguntarle por qué no le respondía Abi.


      Lo siento, Olive. No iré a la boda. Espero que tengáis un día maravilloso. Cuídate.


      «Cuídate».


      Nunca le había sonado tan definitiva una palabra. Tres años de amistad. Tres años en los que habían pasado prácticamente todos los días juntas. Olive se había sentido dolida, por supuesto. Desolada. Pero estaba segura de que habría una explicación. Y esperaba oírla en los próximos días.


      Sus pensamientos quedaron interrumpidos por el ruido de una puerta al abrirse a poca distancia a la izquierda. Abrió los ojos y volvió la cabeza. Eran los ocupantes de la cabaña contigua. No los veía, porque el follaje era muy espeso, pero los oyó salir de la cabaña, lanzar un grito ahogado y chillar de alegría al ver el jardín.


      Los escuchó durante un rato, la barrera de plantas que había entre ellos no servía para amortiguar el ruido. Después, se volvió hacia su cabaña. Veía a Zach con la mirada clavada en el móvil a través de las puertas de cristal.


      Lo observó durante unos instantes. No iba a pasarse todo el viaje enfadado con ella, ¿verdad?


      Contuvo un suspiro antes de ponerse en pie, cruzar el jardín y pararse en el umbral de la puerta. Dentro hacía fresco, un ventilador de techo removía el aire con aroma a sándalo por el dormitorio y el salón diáfano. Sobre el suelo pulido había una mesita de centro ornamentada y, sobre ella, una botella de champán. Habían esparcido pétalos de rosa blanca sobre la lujosa cama king size.


      Olive se detuvo y frunció el ceño.


      Cuando entraron en la habitación por primera vez había estado demasiado aturdida para darse cuenta, pero ahora que había pasado una hora, se le ocurrió que en las varias fotos que había visto en el Instagram de La Orquídea de Medianoche los pétalos de las camas habían sido azules. El mismo tono de azul que la flor que habían escogido como emblema del hotel. Debía de haber sido una decisión deliberada. Entonces ¿por qué cambiarlo para la gran inauguración?


      Sacudió la cabeza ligeramente para apartar aquel pensamiento. Fuera cual fuera el color de los pétalos de la cama, la cabaña estaba a años luz del hotel de tres estrellas con todo incluido en el que se habían hospedado durante su último viaje al extranjero. Olive quería ir a Italia, pero encontró una oferta para ir a Turquía por internet que no pudo dejar pasar. No es que se quejara. Le había encantado aquella semana, tenía fotos de Ryan jugando en el mar y sonriendo al ver el bufé colgadas por toda la casa. No obstante, La Orquídea de Medianoche era un destino distinto. Era un mundo al que, si Olive era sincera, no estaba acostumbrada. Y aunque estaba eufórica por estar allí, no podía evitar moverse con cautela por la cabaña y tocarlo todo con delicadeza como si le preocupara romper algo.


      —Acabo de hablar con Ryan —comentó—. Mamá y papá lo han llevado al acuario.


      —Seguro que le ha encantado.


      —Creo que sí. —Zach, que seguía con la mirada pegada al móvil, no respondió—. ¿Por qué no sales al jardín? —le comentó—. Es precioso.


      —No hace falta, estoy bien aquí.


      —¿Quieres dormir un poco? Sé que no has descansado mucho en el vuelo.


      —No, estoy bien.


      Lo observó un rato más. Mientras lo hacía, pensó en disculparse una vez más por haberse dejado llevar. Por haberle dicho a Abi que irían sin ni siquiera consultárselo primero. Por insistir en que debían ir cuando era plenamente consciente de que no podían permitirse los vuelos.


      Pero sabía que no serviría de nada. No cuando ya se había disculpado cien veces.


      En lugar de eso, sacó el móvil y abrió la foto de su compromiso que había encontrado en Facebook. Después entró a la habitación y se sentó en la silla de mimbre que había junto a la de él.


      —Oye —dijo—. Mira. —Levantó el móvil para enseñarle la foto—. ¿Alguna vez pensaste que volveríamos?


      Le inspeccionó el rostro, preguntándose por dónde le iba a salir. Al final, se le suavizó la expresión.


      —Madre mía —respondió—. No parece ni el mismo sitio, ¿verdad?


      —Qué va. ¿Crees que a Abi se le pasó por la cabeza en algún momento mantener el granero en ruinas o algunos de los vehículos oxidados?


      —No te olvides de los cobertizos en ruinas.


      —Claro que no, ¿cómo iba a olvidarse alguien de los cobertizos en ruinas? —Olive sonrió—. Me cuesta creer lo que han cambiado las cosas desde entonces. Todos tenemos trabajos exigentes. Vivimos en sitios distintos. Tenemos a Ryan… —Hizo una pausa y esbozó una sonrisa traviesa—. ¿Crees que Mike sigue guardando cómics debajo de la cama?


      —Creo que Seth sigue guardando una bolsita de marihuana debajo de la suya, sin duda.


      Olive se rio.


      Si se esforzaba, seguía recordando sus respectivas habitaciones en la residencia. La de Mike, con cuatro consolas diferentes, la colección de Blu-ray en orden alfabético y la pila de novelas de fantasía en la mesita de noche. La de Seth, con una selección de plantas en el alféizar de la ventana y una guitarra acústica maltrecha en el rincón.


      Y en cuanto a la de Zach… Bueno, era la que mejor recordaba. Estaba al lado de la suya y había pasado muchas noches allí durante su primer año. Se había sentido tan adulta. Dieciocho años, lejos de casa, en su propio piso…


      Durante el viaje, se había alegrado de ver lo rápido que sus amigos parecían haber retomado lo que habían dejado. Seth dijo una vez que ella y Zach eran los padres del grupo, eran los únicos que habían empezado una relación seria durante la primera semana de universidad. Si fuera verdad, Olive pensaba a menudo que eso convertía al resto en sus hijos escandalosos: Seth era el bromista y Mike el objeto de todas sus bromas. Incluso Jazz encajaba en un molde, el de la hermana mayor gruñona que ponía los ojos en blanco a cada cosa que los chicos hacían.


      Olive sonrió para sí misma y pensó un segundo en Abi. ¿Qué papel había tenido en su pequeña familia? La preciosa heredera estadounidense que se había hecho un hueco en su grupo.


      A menudo había sentido, curiosamente, como si la hubieran adoptado. Como si la hubieran acogido cuando no tenía adónde ir. Incluso ahora, Olive recordaba el día en que la conoció en una reunión del sindicato de estudiantes. Estaba sola, porque era una estudiante internacional que todavía no había conocido a nadie que mereciera la pena. Aquella misma tarde, Olive la había llevado al piso y la había presentado a los demás. Después de eso, simplemente se quedó. Se volvió una más del grupo.


      —¿Crees que estará bien? —preguntó—. Me refiero a Ryan.


      —Pues claro que sí.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque lo más seguro es que tu madre lo esté mimando a más no poder. Parecía contento en la videollamada, ¿no?


      —Sí.


      —Pues ahí lo tienes. Más bien al contrario, seguro que se pone triste cuando volvamos a casa.


      Le dio un golpe en el brazo.


      —Cariño —dijo—. Lo siento muchísimo, sé que me he dejado llevar. Pero intentarás disfrutar del viaje, ¿verdad? Ahora que ya estamos aquí… ¿te vas a animar un poco? —Se le volvió a ensombrecer la expresión—. ¿Cielo?


      No respondió. En lugar de eso, se levantó, entró al baño y cerró la puerta detrás de él.
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			Jazz se había sentado bajo el techo tejido del bar de la piscina para protegerse del sol, con un par de AirPods en las orejas y los ojos cerrados tras las gafas de marca.

			Cualquiera habría pensado que intentaba ignorar a Mike y Seth, que estaban ocupados riñendo en los taburetes de al lado. En realidad, escuchaba atentamente un pódcast que había descubierto durante el vuelo, uno estadounidense llamado Hello Hospitality.

			No era el tipo de pódcast que estaba acostumbrada a escuchar en vacaciones. En un mundo ideal, estaría escuchando uno de los programas de salud y deporte a los que estaba suscrita, o tal vez Radio 1 si había algo decente en las listas, pero aquellas no eran unas vacaciones normales. A Jazz no le interesaba disfrutar de los lujos de La Orquídea de Medianoche, ni quería ponerse al día con los chicos. Solo había ido para asegurarse de que no le pasara nada a su prima. En concreto, había acudido a protegerla de Abi.

			Había pasado mucho tiempo desde que Jazz había sentido la necesidad de cubrirle las espaldas a Olive. De niñas, dado que habían crecido en el mismo rincón de Cheshire, había sido algo habitual. Habían nacido con solo seis meses de diferencia y, aunque Jazz fuera la más joven, siempre había sido la más espabilada. Olive siempre había sido un alma demasiado pura. La habían protegido desde que nació y era demasiado confiada. Demasiado impresionable. Y el hecho de que a menudo se hubiera sentido sola de pequeña (no había sufrido acoso, pero tampoco había sido popular) no la había ayudado. De adolescente empezó a buscar la aprobación de la gente guapa, además de idolatrar a aquellos que no lo merecían.

			El resultado era que los padres de Olive (el tío y la tía de Jazz) habían pasado gran parte de la vida de su hija haciendo todo lo posible por protegerla del mundo. Jazz todavía recordaba la expresión de alivio de sus caras cuando les anunció que ella también quería estudiar en la Universidad de York con Olive. Solo estaba a dos horas de donde vivían en Cheshire, pero, aun así, les había preocupado tanto que Olive se fuera de casa que al parecer se habían planteado la posibilidad de mudarse a la zona mientras ella estudiaba. No obstante, descartaron la idea cuando supieron que Jazz también había solicitado estudiar en York. Si Jazz estaba allí para cuidar de ella, podían estar tranquilos.

			Echando la vista atrás, Jazz sentía que los había decepcionado.

			Primero había llegado Zach. Era un poco egocéntrico, pero no era un mal tipo. A él y a Olive los habían puesto en un piso con Seth y Mike. Los días que se sentía benévola, Jazz podía convencerse de que él y Olive estaban hechos el uno para el otro. Pero en el fondo no podía evitar sentir que no era recomendable empezar una relación seria la primera semana de universidad. Y mucho menos con el chico de la habitación de al lado. Zach no había sido problemático como tal, pero no le parecía alguien con quien valiera la pena comprometerse de por vida. Y la velocidad con la que él y Olive habían empezado a salir fue tal vez la primera señal de todo lo que a Jazz le esperaba mientras estuvieran en York. 

			Sin embargo, con lo que Jazz sentía que había decepcionado a los padres de Olive de verdad era con Abi, la estudiante estadounidense que se había interesado por Olive al momento. Era guapa, lista, rica… exactamente la clase de amiga que Olive había deseado durante toda la adolescencia.

			Jazz todavía recordaba la noche en que Olive había llevado a su nueva amiga al piso. El orgullo con el que la había presentado, sonriendo de oreja a oreja como si Abi fuera una obra de arte que hubiera confeccionado meticulosamente.

			Los otros se mostraron hospitalarios. Zach había sido amable y le había ofrecido una cerveza. Seth le había preguntado a Abi si quería fumar marihuana y asintió conforme cuando ella le respondió que sí sin demasiada preocupación. El pobre Mike se había enamorado de inmediato. Pero Jazz lo supo. Se dio cuenta desde el principio: aquella chica iba a causarles problemas.

			Y qué razón tenía.

			Jazz se había culpado en más de una ocasión de lo que ocurrió la última vez que estuvieron en Costa Rica. Por no darse cuenta de lo que Abi tramaba hasta que ya fue demasiado tarde.

			Y allí estaban. Juntos de nuevo. En la escena del crimen.

			¿Qué quería Abi? Diez años sin decir nada y ¿de repente los invitaba a todos a un reencuentro? ¿Y en el mismo sitio en el que saboteó la vida de Olive de la forma más cruel que Jazz podía imaginar?

			Puede que Olive estuviera ciega al hecho de que Abi no era de fiar, todavía no tenía ni idea de lo que le había hecho el último día de su verano en Centroamérica, pero Jazz lo tenía claro.

			Aquellas sospechas eran las que la habían obligado a escuchar Hello Hospitality. No estaba muy segura de qué esperaba encontrar. Seguramente nada. Ni siquiera era reciente, el episodio que estaba escuchando tenía algo más de tres meses. Pero quería saber todo lo posible sobre aquel lugar, sobre lo que Abi había estado haciendo todos esos años desde que la habían visto por última vez, antes de que volviera a honrarlos con su presencia.

			—De acuerdo —dijo uno de los presentadores—. Ahora que hemos terminado la sección de las noticias, ha llegado el momento de la entrevista del sector de esta semana. Taylor, ¿te gustaría presentar a nuestros invitados?

			—Por supuesto. Hoy tenemos la suerte de que nos acompañen Humphrey y Abigail Blythe, hermanos y herederos del grupo de hoteles de prestigio internacional Conrad Blythe. Abi. Humphrey. Muchas gracias por venir.

			—Gracias por habernos invitado.

			Fue Abi la que respondió; su voz sonaba como la seda. Jazz frunció el ceño sin pretenderlo.

			—Todos conocemos Conrad Blythe —comentó Taylor animadamente—. Fue fundada por vuestro padre, Frank Blythe, y es una de las mayores cadenas de hoteles de Estados Unidos, con multitud de sedes en todos los estados. Estoy segura de que todos nuestros oyentes han visitado uno como mínimo para alguna conferencia o para disfrutar de un día de spa…

			—O para un fin de semana subido de tono.

			Aquella vez fue Humphrey el que intervino. Una vez más, Jazz volvió a fruncir el ceño al recordar la visita que le había hecho a Abi en York. Era un inmaduro de cuidado y no le había dado una buena primera impresión: había pasado gran parte del fin de semana tirándole la caña a Jazz y tomándose chupitos con Seth. Consciente de que lo más probable era que fuera a volver a verlo en La Orquídea de Medianoche, Jazz se había preguntado brevemente en el vuelo hacia San José si habría madurado durante los últimos diez años. Descartó la idea inmediatamente al imaginarse la sonrisa estúpida que habría esbozado al hacer ese comentario en el pódcast.

			—Bueno —dijo la presentadora, que le siguió la corriente a Humphrey con una risa educada—. Estoy segura de que habrá algunos oyentes que puedan sentirse identificados con eso, pero, volviendo a mi pregunta… Sabemos que vuestro padre falleció repentinamente el otoño pasado y lamentamos muchísimo la noticia. Era un titán de la industria y hablaremos un poco más de él en unos minutos, pero, contadnos cómo llegasteis a uniros a él en Conrad Blythe. ¿Había sido siempre el plan?

			—Bueno, primero de todo —respondió Abi—, gracias por esas bonitas palabras sobre nuestro padre. Significa mucho, de verdad. En cuanto a formar parte de Conrad Blythe… más o menos. De adolescentes nos dejaron muy claro que era una profesión que podíamos tener en cuenta si queríamos.

			—¿Con el objetivo de ocupar el lugar de Frank como directores de la empresa algún día?

			—Como te digo, solo si queríamos. Y sobre todo si estábamos dispuestos a ganárnoslo. Papá siempre decía que nos daría la oportunidad, pero que si queríamos llegar a la cima tendríamos que esforzarnos. Pero también nos animó a explorar otros caminos. Humphrey viajó mucho y yo me fui a estudiar a York, en Inglaterra. Creo que solo decidimos que queríamos unirnos a la empresa después de que yo acabara los estudios y volviera a casa.

			—Parece que era un hombre muy especial.

			—Sí, lo era.

			—De acuerdo —intervino la otra presentadora, Beth—. Ahora sabemos cómo os unisteis a la empresa. Y sabemos en qué se ha basado siempre Conrad Blythe, pero parece que va a haber cambios. Habéis estado trabajando juntos en vuestro primer proyecto y parece que queréis hacer algo muy distinto. Así que contadnos, ¿qué depara el futuro?

			—Sí —contestó Abi—. Antes de que falleciera nuestro padre habíamos empezado a trabajar en el siguiente capítulo de la historia de la empresa y decidimos crear algo muy distinto. Como dices, nos hemos convertido en una de las cadenas hoteleras más conocidas de Estados Unidos y es exactamente lo que papá pretendía cuando fundó la empresa hace treinta y cinco años. Pero no puedes hacer siempre lo mismo, tienes que innovar. Evolucionar. Y es lo que queremos hacer con nuestro resort de Costa Rica, nuestro primer hotel fuera de Estados Unidos.

			—Suena increíble —comentó Beth—. Y lo es. Tenemos algunas imágenes. Tee, échale un vistazo.

			—Madre mía —Taylor arrastró las palabras—. Es precioso.

			—¿A que sí? Para los que nos estáis oyendo desde casa, es un lugar deslumbrante. Hay cabañas en mitad de la selva, una playa privada y una terraza que da al jardín más bonito que he visto en mi vida.

			—Y me encanta el logo. La flor azul es muy elegante.

			Abi se rio con educación.

			—Me alegra que lo pienses. Es la flor que crece en el terreno. Por lo que sabemos, es el único lugar del mundo en el que florece. De hecho, es de donde proviene el nombre del hotel. Mientras lo construíamos, nos referíamos a la flor como la orquídea de medianoche.

			—¡Me encanta! —exclamó Beth—. No es para nada dramático, la orquídea de medianoche.

			Abi volvió a reír.

			—¿Qué tiene de malo un poco de drama de vez en cuando?

			—Nada, Abi —respondió Taylor—. Nada. De. Nada. El resort es nuevo, por supuesto, pero ¿es cierto que ya habías estado allí? ¿Tengo razón?

			—¡Has investigado! Sí, tienes razón. Después de terminar los estudios en el Reino Unido, pasé el verano de mochilera por Centroamérica con algunos amigos británicos. La última noche del viaje, el hostal en el que íbamos a hospedarnos estaba completo, así que acabamos en un campamento. Era un lugar muy humilde, pero precioso. Nunca lo olvidé. Cuando papá coincidió en que había llegado el momento de que Conrad Blythe se implicara en el turismo ecológico, supe al momento que sería el lugar perfecto para nuestro primer alojamiento. Y resultó que la familia propietaria del terreno llevaba casi un año intentando venderlo, así que nos hicimos con él de inmediato…

			Incapaz de soportarlo más, Jazz se quitó los auriculares.

			Mientras le daba traguitos a un cubalibre, echó un vistazo rápido a la piscina. Después volvió a dirigir la mirada al frente para apreciar las vistas.

			La piscina estaba situada en algún punto de la parte posterior del alojamiento, por lo que habían tenido que salir al jardín y atravesar un túnel corto de palmeras y helechos para acceder a ella. Aquello le daba una sensación apartada que Jazz odiaba admitir que había resultado sumamente efectiva. Estaba rodeada de abundante follaje por tres partes y, en la cuarta, habían despejado la selva para darle vistas al océano. Ante ella, la selva descendía durante más o menos dos kilómetros hasta que el verde se tornaba azul al encontrarse con el agua.

			Al observar las vistas, Jazz se dio cuenta de que, a pesar de que sabía que el jeep había ascendido durante la mayoría del trayecto desde la pista de aterrizaje, no se había percatado de lo alto que se encontraba el resort sobre el nivel del mar. Había kilómetros y kilómetros de jungla compuesta de miles de tonos diferentes de verde. Más allá, el agua brillaba y resplandecía bajo la luz del sol. Durante un instante imaginó que un parapente saltaba desde el bar de la piscina y flotaba en el aire caliente hasta la orilla.

			Se miró el reloj inteligente. Eran las dos y media. Faltaban treinta minutos hasta el tratamiento que les había reservado Abi a ella y a Olive.

			Junto a ella, Seth se había quitado la camiseta y revelado la complexión delgada y tatuada que reflejaba su falta de interés por la nutrición o el ejercicio. Mike, sin embargo, se había cambiado la camiseta de Star Wars que llevaba en el vuelo por una de Black Sabbath. Tenía un aspecto curioso, era el único hombre de la piscina con camiseta bajo el calor sofocante. Pero a Jazz no le sorprendía. Tenía la piel pálida como un fantasma y recordaba la facilidad con la que se quemaba en los días de verano en York. Era poco probable que pasara gran parte de la semana en Costa Rica tomando el sol. En cuanto a Jazz, se había cambiado las mallas y la sudadera de Nike que había llevado durante el viaje por una camiseta de tirantes y un pareo y se había recogido el pelo rubio con una pinza.

			Seth le dio un bocado a la quesadilla que le habían bajado desde el alojamiento mientras hojeaba un libro llamado Flora y Fauna de Centroamérica. También llevaba un altavoz con Bluetooth desde el que reproducía una canción de Bob Marley que estaba a punto de terminar. Cuando acabó, empezó a sonar una canción con la batería y el bajo más intensos y recibió una mirada de desaprobación de otro de los usuarios de la piscina.

			—Tío —lo regañó Mike—. Baja el volumen. ¿Qué va a decir Abi si se entera de que estamos molestando a los demás huéspedes? —Miró a Jazz con súplica—. ¿Puedes decírselo tú? A mí nunca me hace caso.

			—Sube el volumen —replicó Jazz—. Hemos recorrido medio mundo para ver el nuevo resort pijo de Abi y ¿está tan ocupada preparando la fiesta que ni siquiera puede darnos la bienvenida cuando llegamos? Si disgustar a otros huéspedes llama su atención, pues que así sea.

			Mike frunció el ceño.

			—¿Para qué has venido? Nunca te cayó bien Abi y es evidente que no te alegras de estar aquí.

			Jazz se encogió de hombros.

			—Es un reencuentro, ¿no? No funciona si no te presentas.

			—Bueno, pues espero que pongas mejor cara cuando pueda reunirse con nosotros. Nos ha invitado a este sitio tan increíble, nos hospeda a todos gratis… Lo mínimo que podrías hacer es fingir que te gusta estar aquí.

			—Déjalo ya, Mikey. —Seth se terminó la quesadilla, dejó el plato a un lado y se sacudió las migajas del bañador—. Abi no necesitaba que libraras sus batallas por ella en York y lo más seguro es que ahora tampoco lo necesite.

			Mike frunció los labios. Nadie más lo llamaba Mikey, solo Seth. Jazz recordaba perfectamente lo mucho que lo había irritado cuando estudiaban. Y estaba segura, a juzgar por la sonrisita del rostro de Seth, de que él también lo recordaba.

			—Solo digo —continuó Mike— que no estaría mal que pareciera que estamos un poco más agradecidos de estar aquí.

			Seth no respondió, pero una sonrisa de suficiencia le cruzó el rostro.

			—¿Qué? —preguntó Mike. Seth sacudió la cabeza y siguió callado—. ¿Qué? —repitió.

			Seth suspiró, aunque la sonrisa siguió en su sitio.

			—Mikey, dime que no has venido hasta aquí solo porque esperas volver a liarte con Abi.

			Mike intentó reírse, pero sonó raro.

			—No he… Digo, no… —Apretó la mandíbula y bajó la mirada a su Coca-Cola Zero—. ¿Qué creéis que están haciendo Zach y Olive?

			Seth se encogió de hombros.

			—Pues echando un polvo, seguramente.

			—¡Seth!

			—¿Qué quieres que te diga? Son sus primeras vacaciones sin Ryan. En el mismo sitio en el que se comprometieron. ¿Qué más crees que pueden estar haciendo?

			Mike no respondió. Sin embargo, sí que se fijó en que dos de los ocupantes de la piscina se marchaban tras lanzar una mirada de desaprobación al altavoz de Seth.

			—Seth, ¿quieres hacer el favor de bajar la música? La gente se está yendo…

			—Pues que se vayan. No estoy haciendo nada malo.

			Jazz observó mientras los dos hombres se miraban fijamente, no lo bastante interesada para intervenir, pero sí curiosa por saber qué pasaría a continuación. Al final fue Mike quien se rindió, murmuró algo en voz baja mientras se ponía de pie. No obstante, antes de que pudiera completar su salida teatral, se oyó el repiqueteo repentino de unas pisadas. Después, una niña de no más de diez años se abalanzó desde alguna parte de detrás de la barra y se chocó con Mike cuando se levantaba del taburete.

			Pareció ocurrir a cámara lenta. Jazz vio que Mike se tambaleaba un momento en el sitio agitando los brazos antes de caer de espaldas a la piscina.

			Se llevó una mano a la boca al ver que salía del agua farfullando para que no la viera reírse. Seth no se esforzó por ocultarlo y se rio a carcajadas antes de levantar el móvil para hacerle una foto a Mike, que se acercaba por el agua hacia el borde de la piscina.

			Un segundo después, una mujer dobló la esquina. Llevaba un uniforme de La Orquídea de Medianoche que la identificaba como parte del personal, debía tener algo más de veinte años y la chapa de la solapa decía que se llamaba Alana. Echó un vistazo a la escena sin aliento y su expresión de fastidio se tornó de inmediato en una de horror.

			—¡Mierda! —exclamó—. Señor, por favor, señor. Lo siento muchísimo…

			Corrió a toda prisa hacia el lateral de la piscina y se dejó caer de rodillas para ayudar a Mike a salir. Extendió la mano y él alargó el brazo para dársela, pero resbaló y acabó cayendo de espaldas al agua por segunda vez.

			Incapaz de ocultar su diversión, Jazz se volvió y clavó la mirada en la niña. Se apartó un mechón de pelo oscuro de la cara y observó la escena despreocupadamente tras un par de gafas de sol de montura rosa, como si hubiera sido culpa de Mike por estar en su camino.

			Por lo general, Jazz no se llevaba bien con los niños. No tenía la paciencia requerida, ni la predisposición a desarrollarla. No obstante, aquella chiquilla le cayó bien al instante.

			Alana, que ya había conseguido ayudar a Mike a salir de la piscina, miró por encima del hombro.

			—¡Miley! —la regañó.

			—Lo siento —respondió la niña—. No sabía que estaría ahí.

			Estadounidense, pensó Jazz en cuanto distinguió el acento. Seguramente hubiera acudido con algún padre al que habían invitado a la fiesta. Una vez más, Jazz tuvo que contener la risa, aquella vez ante la completa falta de remordimientos de Miley.

			Alana se volvió hacia Mike con una mueca para disculparse a base de clichés y a cien kilómetros por hora.

			—No pasa nada —replicó este en un tono que sugería justo lo contrario—. Que no pasa nada. —Consiguió salir de la piscina por fin y le lanzó una mirada asesina a Seth, que seguía apuntándolo con el móvil—. ¿Puedes bajar eso ya? —Seth no respondió, pero sonreía de oreja a oreja—. ¡Seth! ¿Puedes…?

			Dándose cuenta, al parecer, de que no servía de nada, se interrumpió a media frase y se largó hacia el jardín a zancadas. Alana, mientras tanto, parecía estar a punto de morirse de vergüenza y se volvió para razonar con Jazz.

			—Lo siento muchísimo —dijo—. Le he pedido que no corra, pero no he podido…

			—¿Por qué? —preguntó Miley—. Ya le he pedido perdón, no debería haber estado ahí parado.

			Alana se llevó una mano a la cara.

			—Venga —contestó—. Vamos a por el batido antes de que hagas enfadar a alguien más. Y, por favor, no…

			Antes de que pudiera terminar la frase, Miley ya había echado a correr hacia el hotel y a Alana no le quedó otra que correr tras ella.

			Jazz la observó mientras se iba y pensó en Ryan. Lo quería, por supuesto. Al fin y al cabo, era hijo de Olive. Jazz adoraba a su prima y, por extensión, adoraba a Ryan. Y de vez en cuando podía ser divertido. Pero no como lo había sido Miley. En solo unos minutos, Jazz había podido ver que la niña era una estrella.

			Se volvió hacia Seth. Tecleaba en el móvil con una sonrisa de satisfacción en la cara.

			—¿A quién se lo estás enviando? —le preguntó.

			—Al grupo de WhatsApp. Seguro que a Zach y Olive les gustará verlo. Puede que lo publique también en Instagram.

			Jazz lo miró un momento sin dejar de dar golpecitos a la pantalla.

			—No irás a pasarte todo el viaje fastidiándolo —le dijo—, ¿verdad?

			—Puede que sí.

			—Por el amor de Dios, Seth. Ya estamos en la treintena. ¿De verdad tienes que comportarte como un crío?

			—Oye, no habría pasado tanto tiempo fastidiando a Mikey en York si él no se dejara fastidiar con tanta facilidad. Así que en realidad es culpa suya.

			Jazz suspiró.

			—¿De verdad crees que Mike ha venido hasta aquí porque espera que pase algo con Abi?

			—Quién sabe. No me sorprendería siendo él. —Cuando pareció que había terminado, Seth dejó el móvil en la barra y miró a Jazz a los ojos—. ¿Y tú qué? ¿Por qué has venido? Porque Mike no se equivoca, nunca te ha caído bien Abi. Pero Olive dice que insististe en venir al viaje.

			—Ya te he dicho…

			—Sí, pero no me creo que te interese reunirte con ninguno de nosotros. Llevo años sin saber de ti y apenas le has dicho una palabra a nadie en todo el trayecto, solo a Olive. Así que ¿por qué has venido en realidad?

			Jazz se lo planteó un momento. Al final, respondió:

			—Ya sabes por qué.

			—Ah, ¿sí?

			—Por lo que pasó en el autobús. —La expresión de Seth se tornó seria de repente—. Venga ya, Seth —añadió—. Los dos sabemos lo que vimos.

			—No vimos nada.

			—La vimos…

			—No —la interrumpió—. No vimos nada. Lo sabes. Yo lo sé. Y serías mucho más feliz si lo aceptaras.

			—No me creo que seas tan ingenuo.

			—Y yo no me creo que sigas pensando en aquello. —Sacudió la cabeza—. ¿De verdad has venido por eso? ¿Es que buscas pruebas o algo por el estilo?

			—No, —respondió Jazz—. Ya es demasiado tarde para eso. Si volviera a sacarlo a la luz, destrozaría a Olive. He venido porque Abi no es de fiar. He venido a vigilarla, porque la última vez que la vimos, Olive acabó…

			—Vale —intervino Seth, que alzó la voz ligeramente antes de que pudiera terminar la frase—. Vale, dejémoslo estar, ¿de acuerdo? —Se quedaron en silencio unos segundos, Seth parecía sumamente incómodo—. ¿No crees que te estás comportando como una chiflada? —añadió—. Venir hasta aquí solo para vigilarla. Quiero decir… ¿no es tarea de Zach? Al fin y al cabo, es su marido.

			Jazz le lanzó una mirada asesina.

			—No pienso dejar el bienestar de Olive en manos de Zach. Si tuviera lo que hay que tener, no estaríamos aquí. —Volvió a bajar la mirada al reloj inteligente. Quedaban quince minutos para el tratamiento de spa con Olive—. Tengo que irme —anunció. Se bebió lo que le quedaba del cubalibre de un trago y se fue antes de que Seth tuviera tiempo de responder.
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			Para ir de la piscina a las cabañas, los huéspedes de La Orquídea de Medianoche tenían que atravesar primero el jardín trasero del edificio principal y cruzar el vestíbulo antes de adentrarse en uno de los caminos que serpenteaban por la selva con cabañas alineadas a ambos lados.

			Y aquello fue desafortunado para Mike, porque significaba que era imposible ir a darse una ducha y cambiarse de ropa sin atraer un sinfín de miradas curiosas del resto de huéspedes.

			Se obligó a mirar al frente y a apretar los dientes durante todo el trayecto. Tenía la ropa empapada y las mejillas sonrojadas por la vergüenza y oyó que la gente reía a su paso. Sintió el peso de sus sonrisas mientras lo veían alejarse.

			Con cada paso notó que se le empezaban a agolpar en la cabeza preguntas que no se había hecho en años. ¿Por qué le tenían Zach y Olive tanto cariño a Seth? ¿Por qué insistían en seguir siendo sus amigos?

			En la universidad, Seth había convertido la tarea de exasperar a Mike en casi un trabajo a tiempo completo. Bromas, burlas, chistes a su costa… Parecía que no había nada de lo que Seth disfrutara más. Había momentos en los que Mike se había sentido tan frustrado que incluso se había preguntado si valía la pena seguir formando parte del grupo. No obstante, siempre había mantenido esos pensamientos a raya. En parte porque nunca se perdonaría dejar que Seth se saliera con la suya. Pero también porque estaba desesperado por no perder a Zach y Olive. Eran sus mejores amigos. ¿Por qué iba a renunciar a ellos por culpa de Seth?

			Durante su época en York, Olive le había dicho más de una vez que no hiciera caso a las provocaciones de Seth. Que solo lo hacía porque Mike siempre reaccionaba demasiado.

			«Si dejas de darle la satisfacción, se aburrirá».

			Aquello solo había servido para enfadar a Mike todavía más. ¿Cómo iba a evitar reaccionar cuando era tan cruel con él?

			En los diez años que habían pasado desde la graduación, solo había visto a Seth tres veces. La primera había sido en la despedida de soltero de Zach y la segunda en la boda. La tercera fue durante una reunión desastrosa que había organizado Olive en los Cotswolds. Aquel fin de semana, Seth había conseguido exasperar a Mike hasta tal punto que para el final del viaje, Mike había eliminado su número de teléfono, lo había bloqueado de todas las redes sociales posibles y había jurado no volver a verlo nunca más.

			Así que se le cayó el alma a los pies al enterarse de que a Seth también lo habían invitado a La Orquídea de Medianoche.

			Había intentado convencerse de que las cosas serían distintas. Que, en los años que habían pasado desde que se habían visto por última vez, tal vez Seth había madurado un poco. Qué equivocado estaba. No habían podido ni pasar el control de seguridad en Heathrow sin que Seth le metiera algo en la maleta de mano.

			Mike recordó la confusión que había sentido cuando el personal de seguridad lo apartó a un lado y le pidió que abriera la maleta. Todos los que hacían cola detrás de él habían sonreído (e incluso se habían reído) cuando introdujo la mano en la maleta y sacó un bote de lubricante enorme. Incluso el agente de seguridad, que era evidente que se había dado cuenta de lo que ocurría, había tenido dificultades para mantener una expresión neutra mientras le pedía a Mike que le explicara por qué llevaba aquello en la maleta de mano.

			Con la mandíbula apretada, Mike recordó haber intercambiado una mirada con Seth y ver que su sonrisa era la más amplia de todas.

			«Ya verás», parecía decirle aquella sonrisa. «Tenemos siete años de bromas pesadas que recuperar, Mikey».

			Cuando por fin llegó a la cabaña, Mike se quitó la ropa empapada. La llevó al baño, se detuvo frente al espejo y se desesperó al ver que
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